
Estudio político social: Una gran convención nacional, Guadala/ara, Jalisco. 23 
de iunio de 1913 ' 

La Sociedad Agrícola Mrxicana de acuerdo ron un numero- 
so grupo de agricultores residentes en la capital de la Repú- 
blica, ha convocado á los terratenientes del país, con objeto 
de que se reunan el mayar número posible en dicha capital, 
en los últimos días del mes de junio, á estudiar, discutir y 
aprobar todas las medidas que crean más conducentes á ob- 
tener la defensa y seguridad de los intereses agricalas, y por 
consiguiente, la pacificación nacional. 

El suscrito, miembro de la Cámara Agricola Nacional 
Jalisciense ha visto can satisfacción este impulso, y felicita á 
los iniciadores de la idea, haiirndo votos porque tal concurso 
tenga el mayor éxito deseable, para bien no sólo de los pro- 
pietarias del campo, sino de todos los mexicanos. 

La Cámara Agrícola de Jalisco y el que esto escribe, an- 
ticipándose á la iniciativa actual, tuvieron en tiempos pasa- 
dos la feliz ocurrencia de indicar ante la Nación la 
conveniencia de convocar á Congresos Agrícolas, con el ob- 
jeta de estudiar y resolvcr asuntos de gran interés para el bie- 
nestar de la Nación, que si hubieran sido realizados, quizá 
habrían servido mucho para aseprar  su equilibrio, y evitar 
en lo posible los males que por desgracia afectan ahora á 
nuestra querida patria. 

Hace algunos años, en la época de la crisis financiera, 
y de gran malestar Nacional, ocasionado por las frecuentes 
fluctuaciones del cambio sobre el extranjero. y por otras mo- 
tivos de orden econón~ico, el Ministro Sr. Limantour llamó 
á su lado á un reducido número de intelectuales. conocedores 
de las finanzas, los que le ayudaron á solucionar urna buena 
parte del problema, siquiera fuese provisionalmente. y en la 
mejor forma que les fué dable obtener. Por ese mismo tiempo 
el Sr. Lic. Casasús defensor del Ministro Limantour, y por 
consiguiente del Gobierna, entablaba una polémica con el 
actual Ministro de Hacienda Sr. Esquive1 Obregón, sobre 
asuntos de economía política y finanzas mexicanas. Polémica 
brillante, es cierto, pero muy estéril, como tuvimos oportuni- 
dad de decirlo en un escrito de era época: Decimos brillante, 
porque se trataba de dos polemistas ilustrados y de talento, 
que demostraron muchos conocimientos en la materia, y cs- 
grimieron buenos areumentos basados ~rincipalmente en es- - 
tudios y opinionps de economistas extranjeros: decimos 
estériles ó de poca utilidad porque estos estudios rconómi- 

lítica; no menos que en datos que demuestren hasta donde 
sea posible, el adelanta intelectual y material de sus hijos; asi 
como en el conocimiento de los demás datos estadísticos in- 
dispensables para deducir el valor económico de una Nación 
y sus necesidades apremiantes. No basta ser un gran econo- 
mista de Gabinete para poder resolver con acierto en un mo- 
mento dado un problema práctico, si no se tienen á la vista 
las condiciones propias del lugar y tiempo referentes al pro- 
blema cuya solución se busca. La economía política es una 
ciencia relativamente nueva, y sus reglas y deducciones no 
pueden ni deben aplicarse indiferentemente á todas las na- 
ciones. 

Ahora bien: En esa época, en que tan solo el Sr. Liman- 
tour y sus allegados lo mismo que el Sr. Casasús y el Lic. Es- 
quivel Obregón, fueron casi los únicos que se ocuparon de 
estudiar los asuntos económico-políticos de entonces, la Cá- 
mara Agrícola de Jalisco tuvo la atingencia de lanzar a la pu- 
blicidad un proyecto de convocatoria, algo así como una 
llamada de atención, para que nuestro gremio agrícola na- 
cional se congregara en la capital de la República, para estu- 
diar los diversos problemas, que se relacionaban con el 
adelanto de nuestra Agricultura, y el afianzamiento y canso- 
lidación del crédito nacional: Y aconteció . . .  que nadie se 
percató de nuestra invitación: Ni el Gobierno, ni la Sociedad 
Agricola Mexicana, ni otra alguna de las Agmpaciones Agrí- 
colas del pais. le dieron importancia á nuestra iniciativa, qui- 
zá por su origen humilde; aunque es de creerse que esto se 
debió más bien, á que en ese periodo de paz enervante por- 
que atravesábamos, todo se lo dejábamos al Gobierna, ha- 
ciéndonos con esta conducta, culpables de muchos de los 
males que nos agobian actualmente. Si las mexicanos inde- 
pendientes y laboriosos hubieran hecho patente al Gobierno 
su empeño por ayudarlo á estudiar y resolver los problemas 
sociales, es muy probable que el mismo Gobierno hubiera 
iniciado á tiempo la evolución política, que quizh nos hubie- 
ra salvado de los estragos de la revolución. 

Posteriormente, en los principios del Gobierno del Sr. 
Madero, y cuando ya se había nombrado una comisión ofi- 
cial encargada de estudiar los asuntos relacionados con la po- 
litica agraria; y cuando la opinión pública tendía a unifor- 
marse acerca del concepto de que la pacificación nacional 
dependía en aran parte de la acertada solución. que se diera . . .. . 

ci>-sr>g ialrs. i. de Cn.iii/ns cii i in país. p.<ra rcr al>li< .~blc, \ <Ir a lo, \arios problemas d i  politi~a agraria. surgidos ron moti- 
rrsulta~lus ilu< tiiiir<is, dcbcii Ii.i.;.lr,r priricipalii.i'nir rii i I  ,o- \,o dc la rr\olución dr 1910. v habiendo sido roniis~onado C I  . . 
nacimiento y apreciación exactos de su vida económica y po- que esto escribe por la Cámara Agrícola Nacional Jalisciense 

(par excitativa de la Secretaría de Fomento) para hacer un 
estudio sobre la materia, al presentar ese modesto trabajo 

' PLarz Vorgar, Emilio. Estudio palitico-roc~al. Uno gran conven- tuvo la ocurrencia de excitar de nuevo á la Secretaría de Fo- 
cid" nocionai, Gvodalaioro, Imprenta "Lo Libertad". 1913. 14 pp. mento y á la Sociedad Agrícola Mexicana, para que convoca- 
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propietarios de terreno, sino también los demás hombres 
ilustrados y economistas entendidos de todo el país, que tu- 
vieran voluntad de aportar los datos y elementos de que pu- 
dieran disponer, á fin de llegar después de un estudia con- 
cienzudo y sereno, á la aprobación de las medidas prácticas 
más adecuadas nara satisfacer las lesítimas as~iraciones de la 
opinión pública; y poder de esta manera encausar el movi- 
miento evolutivo nacional dentrodel camino de la paz, rlimi- 
nando motivos ó pretextos para seguir revolucionando con 
las armas en la mano. El resultado de esta gestión fué el mis- 
mo que el de la vez anterior . . .  ¿Qué habría sucedido si esos 
congresos se hubieran verificado' Ciertamente que no es po- 
sible asegurar cuál habría sido su resulrada; pero sí es dable 
y muy razonable decir, que en todos los asuntos de la vida, 
ya sean nacionales 3 individuales, la oportunidad es lo que 
ascgura e1 éxito: es más fácil y menos oneroso evirar una en- 
krmedad que curarla. En las circunstancias actuales. en que 
cl organismo social no sólo está enfermo, sino que su enfer- 
medad se ha agravado por no habérsele aplicado a tiempo el 
tratamiento conv~niente,  fácil es suponer que las juntas de 
DOCTORES (Congresos) no den el resultado apetecido; y 
nu será remato, que algún CIRUJANO ATREVIDO, cre- 
yéndonos afectados de gangrma s r  le ocurra practicarnos la 
amputación consiguiente. 

de la Patria. Medidas conminatorias hasta donde sea posible, 
y concebidas en tal forma, que en atención a nuestros debe- 
res de patriotismo, fraternidad humana y civilización cristia- 
na, se hagan obligatorias no sola para los diversos gremios 
de la nación, sino también para los Gobiernos de los Estados 
y el de la Federación; igualmente que para los rcvoluciana- 
rios. 

La mencionada Gran CONVENCION NACIONAL 
podría efectuarse en  la forma sieuienre: Cada Estado oor " 
ejemplo, mandaría 5 representantes propietarios y 5 suplen- 
tes; igual cosa harían el Distrito Federal Y los Territorios. Es- 
tos representantes serían designados en la forma sisuiente: 
Uno por el Gobierno, y los otros cuatro por cada uno de los 

gremios que á continuación se expresan: l o  Profesionistas y 
Ferrocarrileros; 2' Agricultores, Campesinas y Mineros; 3 O  
Comerciantes y Dependientes; y 4' Industriales y Obreros. 
El Gobierno Federal debería nombrar también cinco ó diez 
representantes: e igual número deberían ser designados por 
los Jefes caracterizados de la revolución. Hecho el nombra- 
miento de delegados, a la mayor brevedad deberán reunirse 
en un lugar apropiado, tanto por su situación geográfica, que 
les facilite el concurso de todas partes del pais, como por su 
posición política, que los coloque en las mejores condiciones 
de asegurar su neutralidad e independencia. Para tal objeto 
nos Darece conveniente. aue se eliia una ciudad alejada de la . . 
Capital, donde tanta influencia podrían tener los próceres de 
la política en la resolución de los  untos tratados Dor la Con- 

Refiriéndonos a la dicho anteriormente, es indudable que vención. Y en tal concepto, quizá no se encuentre lugar me- 
niucho pudo hacersc en  las postrimerías del Gobierno del Sr.  ior que la ciudad de León, por su situación. imuortancia. v 
General Díaz, y aún en el del efimero del Sr.  Madero, que 
nos hubiera evitada los males que pesan actualmente sobre 
la Nación Mexicana. Pero no se hizo !O que debía haberse 
hecho; y ahora, no basta deplorar las consecuencias y llorar 
como un Jeremías: Lo que hay que hacer, es, reaccionar, 
unirnos todos los mexicanos dc buena voluntad, y que no  es^ 

tamos invadidos del pasionalismo político; y una vez unidos, 
estudiar con empeño la cuestión palpitante; y después de un  
estudio sereno y reposado, decidirnos por la adopción de 
aqucllas niididas, que se juzgan más adecuadas para alcan- 
zar el fin deseado por todos, que es la pacilicación nacional. 
Mas si hpmos de ser francos, debemos manifestar clara y ter- 
minantemente nuestro modo de pensar, que es el siguiente: 

Para calmar la agitación nacional y sofocar el movi- 
miento revolucionario, que cual torrente impetuoso amenaza 
desbordarse, e invadir todo el campo nacional, serán inefica- 
ces las medidas que tome un solo gremio nacional, aunque 
sea de la importancia, que lo es ciertamente el agrícola. Muy 
bien: que este gremio adopte medidas que lo pongan en con- 
diciones de hacer la mejor defensa posible de su vida y de sus 
intereses: está en su más perfecto derecho, y así debe d i  ha- 
cerlo. Pero no debe limitarse á esto, que á pesar de ser muy 
bueno, podrá ser ineficaz ante la avalancha revolucionaria. 
En nuestro concepto, el mejor procedimiento que  debiera 
adoptarse para obtener la pacificación de la Nación (tal vez 
recurso seguro de salvar vidas é intereses) consiste en invitar 
á todos los gremios nacionales que forman la vida y riqueza 
de nuestra República, para que se congreguen en la mejor 
forma posible, nombrando sus representantes para que con- 
curran á una gran CONVENCION NACIONAL, que ten- 
s a  carácter neutral, y en la que con toda imparcialidad y 
buena fe se estudie el problema de la pacificación nacional; 
y después de un  estudio reposado, se adopten medidas, que 
no tensan más mobil que el bien de la Nación y la salvación 

. . 
demás condiciones apropiadas para el casa. 

Las Cámaras Agrícolas y de Comercio podrían congre- 
gar fácilmente á sus gremios; y á la vez facilitar sus elemen- 
tos y recursos para que los otros gremios se congregaran 
igualmente; y en breve tiempo podrían quedar nombrados y 
reunidos todos los delegados; se entiende, procediendo con la 
actividad e interés, que el caso requiere. 

Creemos que el Gobierno no se negaría á permitir la 
Convención; sino al contrario, vería con gusto su realiza- 
ción. 

Lo expuesto no da más que una ligera idea de la forma 
en que se nos ocurre pudiera efectuarse la GRAN CON-  
VENCION; y como es natural, podría variarse ó modificar- 
se, según se creyera conveniente, y en vista de las circunstan- 
c ias  Por demás está decir, que en este asunto, debería 
comenzarse por obtener del Gobierno, y de los revoluciona- 
rios un armisticio general, mientras duren los trabajos de la 
Convención, pues sin este requisito previo, seria casi impori- 
ble efectuarla; y en caso de realizarse, sus resultados quizá 
fueran infructuosos. 

111 
OBJETO DE LA CONVENCION 

La convención en nuestro concepto deberá estudiar tres pun- 
tos capitales, á saber: 1' ¿Cuál es la causa de la revolución 
armada? Z0 La convención está capacitada para consejar y 
exigir la adopción de determinados medios para poner fin a 
la revolución. 3' En este caso, ¿qué medios podrán adoptar- 
se para obtener el resultado' 



La Convención una vez resuelta a obrar, deberá procr- 
der con la mayor actividad y constancia, hasta agotar todos 
sus recursos r in l l~enria ,  a fin de que tanto el Gobierno come 
los revolucionarios acepten las medidas q u i  se les propongan 
para dar término a la revolución. 

Vamos a estudiar brevemente, y a grandes rasgos los 
puntos enunciados: 1 ;Cuál es la causa de la revolución ar- 
mada? Ante todo debemos sentar como un hecha universal- 
mente admitido, que de 1910 a la fecha, no ha habido varias 
revoluciones; sino que ha sido una sala con diferentes faces. 
La causa, origen de la revolución es una, y otras son las cau- 
sas que han contribuido a sostenerla, a debilitarla unas ve- 
ces, y a exacerbarla otras, según las varias faces por las que 
ha pasado. El origen de la revolución no es otro, que el  gran^ 

de error del Gobierno del Sr. General Díaz, al no haber p c r ~  
mitido el desarrollo pacífico, de una evolución social y políri- 
ca, que se hizo sentir en sus Últimos años, no sólo como una 
legítima aspiración, sino como una verdadera necesidad na- 
cional. Si el General Díaz en la primera década del siglo ac- 
tual hubiera impartido cierta educación política positiva, y 
permitido gradualmente ciertas libertades y la renovación Ir- 
gal de las Gobernadores en los Estados; y si en vez de efec- 
tuar reformas constitucionales para perpetuarse en el poder, 
las hubiera indicado para regular la libertad electoral, res- 
tringiéndola o limitándola según la capacidad de los indivi- 
duos; pero siempre garantizando su ejercicio legal: otra muy 
distinta sería nuestra situación actual ... Pero no, no se hizo 
caso de advirtencia razonables v patrióticas, que por cierto . . . . 
no faltaron entonces, indicando el peligro. Se extremó la ob- 
secación . y estalló la revolución que derrocó al Gral. Díaz. 
Por algo decían los antiguos que Júpiter cuando quería per- 
der a los hombres primero los cegaba. La revolución en su 
segundo periodo (que corresponde al tiempo que duraron los 
Gobiernos del Sr.  de la Barra y don Francisco 1. Madero) 
sostenida en parte, por las mismas causas que la originaron, 
se explica principalmente, par los errores e impericias del Sr.  
Madero y los que le rodearon. Errores e impericia que debili- 
taron su partido, y dieron margen para que muchos de los 
que l e  ayudaron a derrocar el Gobierno anterior, volvieran 
sus armas contra él; lo cual presentó á sus enemigos caídos 
una  magnífica oportunidad, para impulsar con todos sus elr- 
mentos el movimienio revolucionario en contra del Sr. Ma- 
dero: oportunidad que naturalmente no desaprovecharon los 
favoritos y privilegiados del régimen anterior . . .  y sin embar- 
go de esto, la contra revolución en vez de prosperar se debili- 
tó; y fué preciso ocurrir al procedimiento que todos conoce- 
mos, para derrocar al Sr. Madero: con lo cual, sus enemigos, 
y otros muchos ilusos, que sólo deseaban la paz, viniera de 
donde viniera, creyeron candorosamentc que estaba termi- 
~ i a d a  la revolución 

El tercer periodo de la revolución, en que nos incontra- 
mos actualmente, no es orra cosa que la continuación del pri- 
mer periodo; siendo el segundo una especie de paréntesis. Y 
si la revolución de 1910 enarboló una  bandera, que en poco 
tiempo trajo a su derredor la gran mayoría del pueblo meni- 
cano, no sólo del ignorante y del analfabeta, sino también del 
ilustrado, esto se debió indudablemente a que tal procedi- 
miento ofrecía la satisfacción de legítimas aspiraciones nacio- 
nales. La falta de aptitudes dc un hombre, o de un grupo 
para desarrollar una  evolución político-social, que exige el 
progreso económico de la Nación, y la cultura de la época, 
no da derecho ciertamente a nadie para contrariar esa fuerra 
de la naturaleza, invita en el desarrollo de la civilización y 

progreso de los pueblos. El purblu mexicano tal v c i  con jusri~ 
cia ha creído ver en rl actual Gobierno al continuador d r  la 
política de Porfirio Diaz y por esto, los periodos pririirro y 
tercero de la revolución se parecen como u n  huevo á otro 

huevo; y por eso tambitn rl periodo revolucionario ha l l rga~ 
do a la altura en que re encuentra, no obstante los esfuerzos 
del Gobierno. Por otra parte: el movimiento del bandolrris~ 
mo y pillaje que se observa actualmentr, i s  propio d i  todas 
las revolucir>nes; y se acentúa más como es natural, mirntraa 
más debilita cl principio de autoridad. Pero no cs csrci I , i  

principal, aunqup a veces sea lo más perjudicial, porque una  
vez eliminada la causa d r  la revoliición. cesará el mrtexti,: 
y robustecida CI Gobierno, con facilidad aplastará los rcstos 
de desorden Y vandalismo proriios del drsrquilibria social cri- 
gendrado por la revolución. 

Entendemos que los ciudadanos mexicanos tienen el derecho 
y obligación de gestionar la pacificación nacional. 

;Por ventura nu habrá más remedio uue  esmrar hasta 
que el Gobierno robusteciéndose, por todos los medios que 
estén a su alcance. logre exterminar la revolución; o que ésta 
extendiéndose por todas partes, y llevando por doquiera su 
influencia devastadora acabe por aniquilar al Gobierno cons- 
tituido? Es patriótica y humanitaria una  conducta puramen- 
te espectante en lar circunstancias actuales, por lo que ve a 
los mexicanos que no forman parte del Gobierno ni de la  re^ 

volución? ;Cuál será la conducta más noble y patriótica por . . 
parte de mexicanos conscientes de nuestros derechos, antc cl 
Gobierno actual que aleqa su I r~i t imidad,  Y el derecho a que - 
se le reconozca su autoridad; y ante la revolución que sostii- 
ne lo contrario? No habiendo un  Tribunal superior quc dcci- 
da la disputa; y siendo en gran manera perjudicial para n u c s ~  
tra Nación, el que siga debilitándose. desangrándose, y 
empobreciéndose, lo más razonable y justo indudablcmentr 
será la formación de un  currpo arbitral, y de carácter nario- 
nal y cunciliador, de naturaleza completamente neutral. 
como debe de ser la GRAN CONVENCION de que hemos 
hecho referencia, a fin de que decida en  todo y sobre todo, 
lo que más convenga a los verdaderos intereses de la Nación, 
formulando sus juicios desapasiunadamente, y con el mayor 
desinterés personal y de bandería: no teniendo más 
inspiración que el bien de la patria y el cumplimiento del dr-  
ber. Entre el pueblo mexicano, que no forma parte del Go- 
bierno ni de la revolución hay también dos bandos, que no 
es fácil asegurar cuál sea más poderoso si el que apoya al Go- 
bierno, o el que simpatiza con la revulución. 

Por otra parte: si la revulución actual nojiene renden- 
cias personalistas, y sólo pretende que no se obstruya la evo- 
lución iniciada en 1910, como se ha dicho; y si el Gobierno 
tampoco ticne miras personalistas, y está bien dispuesto a 
atender las pretensiones de todos los mexicanos en todo 
aquello que sea legítimo y practicable, a fin de obtener la 
evolución deseada, y el mqjoramiento económico de la Na- 
ción, como se asegura: Y si uno y otro tienen iguales aspira- 
ciones, cuya sinceridad exige el bien de la patria: i Q u é  in- 
conveniente habría para que un gmpo de mexicanos 
independientes y patriotas, tomara una actitud conciliadora 
encaminada a desarmar las manos de hernianos, que se están 
despedazando; a la vez que destrozando y desacreditando á 
la Patria? 



Ningún inconveniente vemos, por el contrario tal con- 
ducta sería altamente patriótica y digna de aplauso. En ver- 
dad: habiendu un poco de buen sentido, y no siendo posible 
la resurrección de don Francisco 1. Madero, como no lo cs 
igualmente la del régimen político porfirista, porque uno y 
otro están bien muertos: La conciliación se impone ... Si unos 
y otros están de acuerda en que se implanten algunas refor- 
mas para cl mejoramiento económico, político y social de la 
Nación; y si el Presidemitc interino garantiza como debe ha- 
cerlo, la libre elección del futuro Presidente, que can el ca- 
rácter de propietario tendrá a su cargo los destinos de la Na- 
ción en el próximo periodo: en este caso, lo razonable es 
deponer toda actitud hostil, y dedicarnos todos los mrxicanos 
a preparar pacíficamente los elementos de quc se pueda dis- 
voner. vara llevar al Poder al hombre quo satisfaciendo a la . . 
mayoría de las mexicanos conscientes, sepa conducir a Méxi- 
co por el camino de una  evolución pacífica y honrada. Esto 
es lo que debemos hacer: obligar al Gobierno para que respe- 
te nuestros derechos políticos. y obligar también á los revolu- . 
cionarios para que depongan su actitud hostil y una vez en 
paz, vengan a colaborar con una gran mayoría de mexica- 
nos, que sólo quieren la elección de un gobernante que ga- 
rantice la evolución iniciada, que el pueblo mexicana está pi- 
diendo hace tiempo. 

Si la idea antedicha es realizable, y encarna elevadas as- 
piraciones de patriotismo y fraternidad humana, ¿por qué no 
intentar llevarla a la práctica? Un grupo de ciudadanos mc- .. . 
xicanos, conscientes de sus derechos, no cegadas por las pa- 
siones políticas reinantes, conocedores de la orientación que 
pide la política nacional de evolución, que claramente está 
indicada; y perfectamente percatados de la necesidad de vcri- 
ficar un movimiento conciliador entre los grupos contendien- 
tes: seria oportuno que surgiera, porque satisfacería los 
anhelos de la Nación, y quizá trajera consigo la pacificación 
nacional, y la salvación de la Patria . . .  ¿Por qué no intentar 
formar esa respetabilísima agrupación, que estudie y resuel- 
va el problema de la pacificación, en otra forma, quc no sia 
la del exterminio y mina de la Nación? Somos racionales, so- 
nios hermanos, y somos cristianos: ¿De nada scrviri todo es- 
to? Entendemos que han llegada los tiempos en que los hom- 
bres no debemos resolver como bestias feroces nuestros 
asuntos más interesantes. Y si tal cosa ha de seguir acontr- 
ciendo indefinidamente, entonces habría que renegar del de- 
cantado progreso y civilización, y hasta de la misma raciona- 
lidad humana; puesto que, los que llamamos brutos nunca 
han sido tan irracionables como los HUMANOS, cuando u. ha 
tratado de los supremos intereses y de la vida de su especie. 

Los medias de que la Convención se valga para obtener la 
pacificación deben ser de carácter conciliador y amigable: 
tanto porque no tiene autoridad competente para imponerse, 
como porque esos medios cuerdamente manejadas son los 
que mejor resultado pueden dar cama acontece con las dici- 
dencias sursidas entre particulares. en que una decisión arbi- 
tral frecuentemente los liberta de costosísimos juicios; y aún 
de tener que ir al mal entendido campo del honor a defender- 
se de ultrajes personales. La cordura, la premeditación, y la 
resolución decidida de alcanzar el éxito, y de no separarse de 
su contenido hasta ver coronados sus esfuerzos, será la nor- 
ma de conducta que la Convención deberá seguir, si quiere 
que su honorabilísima labor merezca bien de la Patria y de 
la posteridad.. . 

Debe agotar todos sus recursos, y no desnioralizarse 
antr los fracasos, aunque cstos se repitan, por aquello "de 
que el que prievem alranra ... y el qur  porfia mata vena- 
do". No hay quc perder la fe en el éxito, solamente porque 
las gestiones practicadas hasta la fecha en este asunto, lleva- 
das a cabo por particulares o comisiones de poca importan- 
cia, no hayan producido los resultados deseados: pues dada 
la in~portancia y respetabilidad de la GRAN CONVEN- 
CION, y en atcnción a su carácter representativo de los inte- 
reses de los grcrnias nacionales, podrá obtener del Gobierno 
lo que desee, si es justo y razonable; y nada indecoroso ofre- 
cerá o exigirá de los revolucionarios. Se limitará a hacer ofer- 
ta de aquello que tenga la seguridad de que cumplirá el Go- 
bierno, empeñando hasta su palabra de honor, siempre que 
se crea autorizada para hacerlo. La Convención no deberá 
olvidar, que si los revolucionarios han desatendido en gene- 
ral las ofertas pacificadoras y de conciliación que se les han 
hecha, debe haber sido cn gran parte, porque no han tenido 
confianza en que se les cumpla lo ofrecida. Es pues, respeta- 
bilísimo y altamente honorable el papel que tendrá que de- 
sempeñar la Convención.. . Tenemos la convicción de que 
entre nuestros compatriotas hay muchos que podrán digna- 
mente forniar parte de ella, porque nos consta que tienen 
una alma grande y un  corazón magnánimo; y son capaces de 
perder no solamente sus intereses, sino hasta la vida misma 
por salvar a la patria de la desolación y el aniquilamiento a 
que la estamos empujando con esta guerra fraticida. 

Para terminar solo nos falta consignar, que al tener noticia 
de qiii se iba a convocar a un  Congreso Agrícola en la capital 
de la República, para tratar el asunto de la defensa de nucs- 
tros intereses y de la pacificación nacional: al subscrito se le 
ocurrió escribir el presente folleto, que ciertamente contienc 
u n  trabajo modesto, y no un  estudio de altos vuelos en politi- 
ca y en sociología mexicana Es un estudio ingenuo, impar- 
cial y desinteresado, de un  asricultor y profesionista de la " . . 
clase media, que no ha medrado nunca con los puestos públi- 
cos, ni aspira al favor especial de ningún gobernante; y con . - 
su carácter independiente tan solo pretende interpretar cl 
verdadero espíritu nacional; y por esto lanza una  iniciativa 
que sujeta principalmente a la consideración del gremio agrí- 
cola nacional, y de la Saciedad Agrícola Mexicana: esprran- 
do se conceda alguna atención al asunto por ser dc vilal im- 
portancia y de urxente resolución. Nos referimos princi- 
palmente al greniin asrícola, por los motivos ya indica- 
dos; pero al mismo tiempo, llamamos la atención de los dr- 
más grupos sociales y de la prensa sensata y desapasionada, 
para que se fijen en nuestra iniciativa; y si honradamente la 
juzgan viable y eficaz cn sus resultados, la patrocinen. Y si 
por el estudio de hoiiibres competentes y dcsapasionados, se 
deduce que nuestra iniciativa en utópica, o adolece de algú 
otro defecto radical 4uc la hasa impracticable. iusto es que " .  
se relegue al lugar que le corresponda.. . Ciertamente este pr- 
queño trabajo, no es otra cosa que el anhelo desinteresada y 
patriota de un insignificanhte ciudadano que quisiera hacer 
algo para salvar a su Patria ... y a  que los privilegiados del ta- .. . . . 
lento y de la ilustración, y los que se hayan elevados en  las 
altas esferas de la saciedad y de la política, han hecho tan 
paca labor que pueda merecer la gratitud de la posteridad. 

Giiad;il+jarii, junio de 1913. 
Erriilio I'érri VarRas. [firma rniinuscrita en  cl 0ri~inall 



Propuesta de  Paulino Martínez para  crear comunas, 
La Habana,  Cuba (sin fecha).l 

Paul ino Mart inez f u e  un periodista q u e  se o p u s o  al r é g i m e n  de Diaz; d e s p u é s  
suscribió el Plan de Tocubaya,  s u m ó n d o s e  m á s  t a r d e  al zapa t i smo,  
r epresen tóndo lo  e n  la Convenc ión  de Aguascal ientes .  En este d o c u m e n i o  
p r o p o n e  u n a  sue r te  de c o m u n a s  fourieristas.  Adopta  a l g u n a s  ideas de  Emilio 
Vózquez G ó m e z ,  el pe rsono ie  a p o y a d o  por  los r e b e l d e s  q u e  p roc lamaron  el 
m i s m o  p lan  de Tacubaya. '  

(:ON<:IUDADANOS: Hay rnc,riient,,s rol<mncs r n  I;i 
vida dc los ~ueblos .  qur llaman lii atención de todos lo hntri~ 
I>reb pensadores de nuestro planrta. porquc los hcchijs hisi6- 
ricos que en tales iriurnciitus s r  dcsai-r,,lliln. aportan u n  
r;iildal dc luz y de cnperieiicii~ para rl tiiiyi>r;iriiii.r>to filtitro 
ilr lii Huriiiinidad. 

Xli.rico se cncucntra cii uno <Ir. csor mr,iiicntor solrniricr 
di. su virla social, 1l;trriandu la iircnción del riiundo ci\.ilizad<i. 
~>orquc' va a grabar con ranprc libcl-tari;~ dc s u r  iiirji>res hijor. 
\u lutura :rander:i, si conquist;i au librrtii<l c<oiióriii<a al l i ~  
n;il <le lii presente Iiirha, o ;i sil>ult;ii-Y<. 1 % ) '  ~ I I L K ~ U S  ifiñr>r cri 
121 más ahycitii dcgrnd;i<ión, si l~crn~litr qt1c un puñacl,> <lc 
politic<>s i<trri>riipidiir sc apriivcctir <Ic sii, inntccisii\ haci-ili- 
cios. 

Uus tcndrnciiis eiiti,i-;tiiieritc opiirrt;i\. por 1usIinr.s quc 
pcrsiiruvri. \r <li\putan cl pridr>riiiiiio del sueli, niexicanci cn 
Ii,s carnpos dr biitalla. Un;> <Ic rllas. ri.picscritad;i piir i I  sril- 
I>O <Ir1 G<,liicrno <jur sui-siii dc I;i traición y i.1 critiieri, qiiivi-i. 
i f i  t<,rla <<istii. con su i~i i in i i  di, Iiiciri>, <-r>nsrrv;ir al Purhlo X,lr~ 
xicario rn cl antixu,, rc~inicn <Ii,  pobreza y tiiiseria a que ha 
vrr;i<li> sujrio drsdc cl siguioilc <lía <Ir la I)iii~iiriacii>n Espii- 
ñoli~. dqji~rido toda la i-i<iui,ra ;asri<iila <Ir1 país, cn niiinr>s dc 
i i n i i h  < i i ; i i , t i> \  cvl-i-alciiivritvs, quv ni culti\;in css riqucz.t y \ < > -  

10 pri,duccii c i m  su incuria y VI rúriiulo <It. pri, ilcsioi q u i  < ; S -  

rls un<, lc iirriiiican al <;iihicnio, la ahyrccii>n y la niiicria dr 
l i i  cliisr prulctaria qur  crpli>taii. 

1.a 0ti-it ti.ii<lvricia, la dcl grupo \.eidiidrraiiientr rel~cl- 
<Ic. i-cprcsrntad<i por el Jefi. drl Sur, Eiiiiliarir, Zapata. quicrr 
rlcstriiir r s r  pasad<> dc ignoniinia, bñldi>n y opi-ubic d r  nucs- 
1r.i civilización actual: quicrr quc cada inrxicano trnga u n  
hi>g:~r propio y la extensión dc tirrra rulícicntc para rultiviir- 
la en  coiiiúri y apr<,vc<barsc dc todru sus  productus, destru- 
yendo los privilegios injustus quc han sido y son la causa de 
los iidius y rrncorrs que nos han divirlido hasta hoy. 

Mas, por desgracia, rntrc los grupas rchcldcs no hay cu-  
ticsión; pues mientras los zapatirtas en el Sur, luchan abier- 
iamcntc por la Rcformil Agraria, consignada con toda 
< laridad rri rl Plan d r  Ayala, los llamados carrancistas. en el 

MaRriNEz. Paulino, Couror de l a  revolucrón en México y cá- 
rno efectuar lo por, Bosquejo rociol6gico. Lo Hobona, Imprenta 
Hourcode Crewr y Co.. 1914. 16 pp. (Biblioteca Mexico, Fondo 
Corlor Borave: B-1-13), 

(Veore anexo 3 de este. en etopa F. León de lo Borra. sección 
ploner subversivos.) 

Uorte, n o  tienen mis  haiidr.ra que el Constitucionalismo; es 
clccii-, una paliibr;i hueca v vacío de sentido. cuya fin ~ r i n c i -  
pal r s  hacer ü <:ari-anza Presidente Provisional de la Repú- 
IhIrca al triunfh dc la Revolurión. v asi prevarar la reacción . . .  
;iI niadcrismo u dc la "Porra" que tan funestos fueron para 
I;i NaciGn durante su corta permanencia en el Poder. 

Ahora hii.,i: si rl Gobierno lograra dominar la rebelión, 
rsr triunti, significaba que la Dictadura social y política se- 
~ u i r i a  iiiipcl-atidi) rn el suelo mexicano, sin esperanzas de re- 
<Icnciiin para la clase proletaria: lo mismo pasaría si los 
carrancihtas o la reacción rriadcrista llegaran a adueñarse del 
I'odvr 

I'r.r<> csti, liii *iiccdci;i, si la gran masa del pueblo se po- 
nc irancariivntc ilrl lado d r  la rr\.olución de ideales, que re- 
pi-crcnta %;ili;ir;i con sii srupo dc rebcldes, cuyo lema es la 
i i i n ~ a  <Iv p<>srsiiin d i  la ticrra por las clases desheredadas, pa- 
i ; i  I>rrtclici<i <Ic ti,<li,s. sin peiudicar a nadie. 

Y V I  l>ucl>lii. lii niasa de los indiferentes, debe ponerse 
iticiii~<li;i~;,rticr~~r dcI la<lij dr esa Kcvulución, para evitar el 
iriunI'c> fririr,t<i <Ir iui>lquicr;i dc las d i ~ s  rracciones: la inade- 
i-irla rrpi-cscni;r<la jror C:arranr;t. i, la porfirista representada 
pur Hucr1;i. p<>rqiic lar dos son pcrjudicialcs a la futura gran- 
<I r~ i t  y l>icnc~titr dcl Pueblo Mexicano. 

;S;tbr la <lasr. p~.olctaria lu quc esta lucha significa? El 
peón, el artrsiiriii. rl industriiil sin recursos, el artista sin apo- 
yo: rodr~s los clrsticrrd~idos quc nunca han tenido su pan en 
iil~undiincia. (ni un  hogar en propiedad, donde senrirse libres 
y dichosos. corrti, sc siente cl pájaro en la ramai la fiera entre 
la srlva y los prws en el agua; comprenden porqué retumba 
V I  cañón en iiiicstro suelo y sangrc de hcrmanos tiíie nuestros 
campos, drsdr ha más de tres años? 

Yo los invitu cordialniente para que lean y mediten los 
conceptos que aquí emito y .  si los encuentran acordes con la 
Verdad y la Justicia, unan su esfuerzo a la Revolución para 
quc triunfe prontamente, ahorrando sacrificios ... 

La tcrriblc ruerra fratricida que va asolando cuanto en- - 
rucntra a su paso. cmpapan<lu rlc lágrimas y sangre nuestm 
suelo; llevando cl luto y la desolación a todos los hogares: de- 
sencadenando odios y rcnrorca furiosos que amenazan ba- 
rrrr la nacionalidad mexicana: esta mierra de horrores y mi- - 
srria, qui rada día S al mundo con nuevas 
Iiecatoinbrs, cs u n o  nc<rsida<l Iisiulógica en nuestro Cuerpo 
Social, para extirpar los dctrirur \.rn«sos que se han opuesto 
y si. opuncn ;11 fr:tncu crrciriiicnir> completo desarrollo de  
inucstro 0rg:;inismo Poliiic<i. I'iii-que asi como los miembros 



de qur  está compuesto el cuerpo humano, necesitan funcio- 
nar armónicamente para que la vida y la salud no se que- 
branten, de igual manera, los individuos que se asocian 
para constituir pueblas o naciones independientes, deben 
ajustar todos sus actos a la Moral más pura, definida en Có- 
digas y Leyes que garanticen el equilibrio social, pero. no al 
estilo del Derecho Romano (erigido en la antigüedad para 
garantizar el robo y el pillaje de audaces y afortunados con- 
quistadores -mediante la fuerza del machete-) sino por el 
goce de una  libertad bien entendida, laborando todos a su 
propio engrandecimiento y perfección, lo mismo que al bie- 
nestar y progreso de la colectividad en general. 

Nuestro organismo político estaba pésimamente acandi- 
cionado, funcionaba mal, a causa del desequilibrio ero- 
nómico que perturbaba hondamente nuestras relaciones so- 
ciales: excesiva pobreza, miseria insoportable en las clases 
de abajo, obstruyendo el Caciquismo todo el esfuerzo de esos 
seres que pugnaban por librarse del tormento del hambre a 
que los condenaba y las condena todavía, ese sistema injusto 

arriba, apoyadas en sus desmanes y abusos por el Poder Pú- 
blico, rebasaron el limite de la paciencia, colmaron la medi- 
da de tolerancia que el cuerpo humano puede resistir. De ahí 
la lucha armada para destruir un pasado de ignominia, bal- 
dón y oprobio de nuestra civilización actual. 

Examinadas así las causas de la rebelión, nuestra guerra 
frarricida no es ni puede ser, una contienda de ambiciosos 
vulgares, que perturban la paz por el placer de atrapar un  
puesto público, o de cambiar sencillamente el personal políti- 
co de una mala Administración, (aunque por esa corriente 
quisieroii y quieren encausarla, equivocadamente, alguna de 
sus caudillos), nó; nuestra lucha tremenda de hermanos con- 
tra hermanos, ha tenido y tiene un  fin más noble y elevado: 
conquistar la libertad económica de un pueblo, destruyendo 
el Feudalismo Amario y Político que lo ha oprimido desde el 

u 

siguiente dia de la Dominación Española 

Par eso los hombres de la Tendencia Renovadora, que 
deben formar ahora el Gobierno Modelo, emanado de la Rr -  
volución, pondrán desde luego en planta las reformas ofreci- 
das, para que el pueblo disfrute los beneficios de una  con- 
quista que ya le cuesta muchas lágrimas y sangre . .  

Nada de ligas con el pasado ni con los hombres funestos 
que, por su sórdida avaricia, han prolongada una lucha que 
habría terminado desde que el Dictador Porfirio Díaz fué 
arrojado del Poder que había usurpado para provecho propio 
y del Círculo de Amigos de que se había rodeado. Hay que 
romper los viejos moldes: todos los instrumentos con que ha 
sido torturada y humillada la raza de Cuauhtémoc, para en- 
trar de lleno en la corriente que nos marca la civilización al- 
truista de los tiempos modernos. 

Debemos con'vencernos de que los gobiernos, en el ac- 
tual momento histórico de la Humanidad, no representan el 
Poder Absoluto y Despótico de aquella edad de tinieblas, en 
que eran los únicos dueños de la vida y la honra de sus gobrr- 
nados: hoy se instituyen o deben instituirse por la voluntad 
soberana del pueblo y para beneficio del mismo. Su papel a c ~  
tuai es el dc servidores dignos y honorables: dr administra- 
dores incorruptibles de la riqueza pública, en beneficio del 
~nisyor núniero, para producir el Bien Común. Hoy tienen 

la obligación ineludible de ajustar todos sus actos a la Ley y 
de dar cuenta de ellos al Soberano que vigila su conducta. De 
este modo la paz está asegurada, parque descansa sobre base 
sólida, respetando el derecho que todos tienen a la vida, a la 
libertad, al goce, a la tranquilidad, en la medida de sus pro- 
pios esfuerzos y aptitudes. 

Con un Gobierno netamente administrativo, no despó- 
tico cual lo3 actuales (emanado de la voluntad popular y para 
beneficio del pueblo), no hay sinecuras ni odiosos privilegios; 
explotaciones inicuas, concesiones absurdas a empresas ex- 

tranjeras ni humillaciones para los hijos del país; sino igual- 
dad ante la ley, oportunidades a todos para desarrollar sus 
facultades, poner en práctica sus aptitudes, a fin de conseguir 
su propia bienestar y el en~randecimiento de la Nación que 
habitan. 

Después del huracán que desbordara la cólera social del 
paciente y sufrido Pueblo Mexicano; después del choque de 
pasiones tan enconadas por el dolor y el sufrimiento de tantos 
años de pnieba, así como por la resistencia obstinada, ciega 
y brutal de los privilegiados, sólo el advenimiento de un  Go- 
bierno hontado que solucione la Reforma Agraria, puede 
traer la calma y la tranquilidad a los espíritus tan hondamen- 
te perturbados. México resurgirá grande y glorioso ante los 
ojos de las naciones civilizadas que lo contemplan, si los 
hombres del Nuevo Régimen, brotados del caos de la Revo- 
lución; lanzados por los fulgores de ese incendio libertario, 
para llevar a cabo la reconstrucción social del México Mo- 
derno, saben llenar la misión a que son llamado; por las cir- 
cunstancias de nuestro actual momento histórico. Nada de 
vacilaciones ni cobardías para destruir el esqueleto de nues- 
tras desdichas pasadas; ninguna compasión ni piedad mal 
entendidas para conservar los instrumentos de nuestras añe- 
jas torturas: hay que romper esa cruz de ignominias y mise- 
ria que el despotismo forjara para crucificar a los pueblos, en  
consorcio con el Clericalismo oue les infundía iesuísticamen- 
te las palabras melosas y degradantes de HUMILDAD, RE- 
SIGNACION. PACIENCIA en los sufrimientos para adoui- 
rir después la gloria. 

¡No! ningún pueblo ni nación en el mundo han sido 
grandes por las dosis de humildad, paciencia o resignación 
que haya tenido en  el sutiimiento, sino por las explosiones 
de rebeldía, anhelos de libertad, de igualdad y de justicia que 
han arrojado en sus continentes, aunque sin poder consolidar 
después las conquistas adquiridas, por la elección y estabili- 
dad de unos buenos gobiernos, porque, desgraciadamente, 
los mejores hombres al llegar al Poder se corrompen. 

Y es que el amor sublime hacia la Humanidad no puede 
florecer en ese ambiente metifico de egoismos personales que 
los malas gobiernos proteje": el Bien Común jamás dará sus 
frutos en esos zarzales del privilegio que el Estado fornenta, 
convertido en Gendarme de unos cuantos afortunados que, 
en mala hora, se han apropiado de lo que dcbe ser patrimo- 
nio común de la HUMANIDAD . . .  

Por eso ahora que la tormenta va pasando, despejando 
nuestro cielo; ya que tras la nube tempestuosa, cargada d r  
relámpagos y trucnos, resurge un  nuevo sol en el oriente, di- 
bujando con sus rayos el arco-iris de paz, debemos grabar en 
nuestra cunciencia, que para que esa nube de odios y rcnco- 
res se aleje de nuestro horizonte político y no vuelva a for- 
marse, trayéndonos de nuevo la tormenta, es preciso que sa- 



tiirrmr>s nuestro ambiente con brisas dc libertad qup h a ~ a n  
vrniir a riuesrrci puehlu V I  amor  a lo grandc y lo sublinic: quc 
oxigm~c~m<>s nu i i i r a  a r r i~úskra  <-i>ii soplos igualirarios qiic 
ahatari I;i sc>brrbi;i <le 10s prii.ilegiados y Iiaganius un  drcriaji 
con huraciincs <Ir justicia, que  barran tudas las miasmas cn-  
venrnados quc han dañado nuestro organismo social. Es dc- 
<:ir: que  dr:bcnios destruir las causas d* noexrrii; i>diii.; y ren- 
curca, borrando privilrgios injustos q u r  iiuiica dcbrn  
concrdrr- las Irycs: ~ icnhando con monopolios absurdos q i i r .  

sólo rngindran  dcsiyualdadcs y sepultando inil codos bajo dc 
tierra, el abuso de autoridad de nuestros liombrcs púhlicus 

Porquc hay quc dcsrrigañarnos: los priricipiilrs r i ien i i~  
gns de la paz pública que  hcnios tenido cii nucstro suclu. liaii 
sido los nialos gubicrnos rmana<los dcl t u a r t ~ l a z n  o d e  las i r i ~  
irigas tenebrosas de sacristia El Clcricalisnio, la Plutocracia 
y el ~Militarisnia, aunque son tres enemigos distintos f n  lii 
fornia, canstitiiycn uno sólo vprdadero r n  csenria, quc  S? h;i 
opuesto siempre al progresu y rnrjoriimientr> dc nurstrab c l a ~  
scs proletarias, d e  esas abejas industriosas qur en todas p i i r ~  
tcr del mundo producen la riqueza efectiva de las naciones. 
Y esos tres enemigos, adurñados casi sicrnpre del Gobierno 
de la Rrpública,  aun los q u r  han  esclavizadu e los inixicanos 
cn los cuartele:;, en  los conventos y en las hacirndas. Suii los 
que han asesinado a los hijos del pueblo, robado e incendiado 
sus graneros, talado los bosques, deslindando las tierras, pi- 
soteado las leyes y vendido a la Patria en los rnercadus  ex^ 

tranjcros. Desdc el ascsino y traidor Agustin d r  Itiirbidr, 
hasta su emulo actual, Victoriano Huerta,  todos hari sidi> 
iguales: sirviendo los intereses del Clericalismu, la Plutoi:ra~ 
cia y cl Militarisnio, sin irnportarlrs nada los sufriniientos, 
Ii,? dolores, las amarguras del pueblo. De ahí  nuestras luchas 
intestinas, nucstro constante batallar: el empeño dccidido d c  
l l r ~ a r  a la Meta  del Bien. porque la raza <le Cuauhtéinoc nii 

iiaci6 para vivir atada a la Culuriina drc iadanre  de la Escl;r~ 
vitud. Pur eso hizo uedazos sus cadenas in 1810, conquistari~ 
d<i su indrpendeiicia desp~iés  de once años de lucha; por eso 
abatió la Dictadura de Santa Anna,  escribiendo si,bri su? rs- 
comhrus rl Código Politicu <ir 1857, iompicndo despuis siir 
rilacionrs ron la c o r r o m ~ i d a  irleiia d e  Rorria: por c m  d r -  
rriinib6 lii ignoniiniusa Dictadiira d e  I'urfirio Dia i ,  y a c i ~ b i i ~  
i-h por destruir la drl nionsrriio Victoriano Huer ta ,  hald6ii y 
c,pri,bio <Irl Ejéi.cito Mcnicanr>. ~ r r g i i e n z a  tarribién dc la Pa- 
triii y d r  su raz.. . 

Las rualicladrs d e  nuestro purblo son sublirrirs; sus a s p i ~  
riiciorirs nublcr y elevadas: nu drfraudemus siis rspcranzas. 
F.sri luchiindn, desangrándose por adquirir sii lihcrtad eco- 
nóiriir:i. I>ijinioslr qiir gi>rc lo quc  con tanto sacrificir, vii 

ci,nqiiistaiidu. Tengamo, pi-rsrntc rlur el honibrr quc r s t i  ii 

cubirrto dc la miseria, sr halla en  mejurcs condiciones de sir 
útil a la sociedatl y a la Humanidad rn gerieral. hlilloiirs d c  
~ii.ridigus sólo <ausiin asco y dispreciu, compasión a lo  su^ 

nici, rri cicrt<is cspiriiua piadr>r<ir: milloncs de hoinl~rvs librir 
iriflridrn rcsperu, causan adniira<:ióii en todas partrs ,  pul-qiic 
son Ins ~ u a r d i a n e s  dc la Libertad, los hrral<los dcl Progresu 
y cciiii~irlas ii>;irinados d i  !a Fraternidad Humuria. 

Transii>rmcrnos, pucb nuestros quince rriilloncs dc p:r- 
riar cn hombrcs librcs, sarándulos de las garras dcl caciquc 
;idini.rndo q i ~  los enpl<ita y los ticfa; arrcba~ándulus <le I;ts 
1aiices <Ir lioinbrc riigri,. d r  isr pulpo d r  bonctc y estola qiir 
Ics chupa la sangre y Irs atrulia sus  facultaclcs intr le<tualrs;  
librándulos, i n  Fin, del odiuso vrrdu:o de charr.ctrras y riia- 
chetc que en sus cuurtclcs los triisfoi-rna cn aut6niat:is. piil-s 

que sirvan d i  iarnc de cañón y sostengan a todms sus tiran<>,. 
seriibrari<lo el rxtrrrninic y la iiiucrte en tridn cl r<.riirori<i r i . ~  

<.ivnal. 

> l i s .  ;cóniu u l ~ r a r  csrc procli~io?,  ic6inu voii\.ertir rri 

linrnbrrs libres a <:sios rrclavos de la rnisvria y la ignoran- 
cia? . . .  

Dcvnlriéndolrs la t irrra quc  lrs ci>rrcrl>nridc. qu<. <.S SLI -  

l a ,  y quc nadir dchirra disputarlrr. porqur lodci~ ti.iieri>i,s 
dr rcrho  a la vida. a la libertad. al g a r ,  a lii traiiquilidail, cn 
la nirdida de nucatro prilpio i s f i c r z r > .  Y la liirnte dc la sirlifi 
y <Ir la librrtad, son: la I ' JERRA qiir  nos siistrntn <o,> Aur 
producios; cl AGUA q u r  tiirnia parrc dc nuestro oi-gi~niuiii> 
Hsico; el SOL. que  nos da su luz y su calor; rl AIRE que r c s ~  
pirani i ,~  . Y asi coniu nadie iicnr dcrcctiii <Ir iiionr,p<>lizat i.1 

a irr  ni Ii,s rayni drl  aol para riirrlirnos la < üntidarl que dc rlliis 
~ i ecc r i t~n ios .  tanipocu rriniral a lguni~  (part i<ular.  (:oip<>l;i- 
ción o Gobierna), d rbc  acaparar 12% tierra ni el agua para j ~ i i i ~  

v r<hu propio y prrjuicia d e  sus s~ri iejantcs.  La tieri;i y i.1 

agua son d c  iodos. corno rl airr  y el r < > l  Ditrioslv a c;i<l.i > > t i -  

xicario su pcdazo de rirrra para que  la riilii\c \ <,iiiirruy.i 
hogar: l iobl rmi ,~  <le Escuclas Grarijas 11 trri-itr>rii> r r i e i < i i r i i , ,  

rornci ho) pcrblarnos d c  cantinas y burdrlcs, d c  trri,plr>i Y 
cuiirceles, y d r  otros focos dc prostitucihii nucrtras ciudii<l<~r. 
> nsi hi~brcriios c<~risiitiisdu cl prodisi<,. 

b:sto n u  i.5 uti~pia,  ni siquicra un  proliletiia: ca uii i i< 

sencillo dc iusiicia, una  <lisuusici6ii adrriiriistniti\.a siic ni, 

prrscnta dificulta<l alguna. Si~ni,,, a lo suni<>, ~ e i n t r  rriillinirr 
dc habirantrs, contando los rni>atriiidos iiirxiciinos qur li,ii 
habitan al Sur  de Icis E. Cnidos de Aniéririi. y qur debcri r r ~  
grcsar al sueli,, cuna de sus afcccionrs: \eirirc niillori<,s si>I>r<. 
iiria superticir de cerca de dor rriilloncs di. kil6iiii.tl-os cuifi<li.i~ 
<los. Si nii huhirr;, tierra quc drdiriir i.1 ciiltivi, i oi~ii in.  V I  
I>robleiiia sr  prrscntaria pa\.oroso y rrrrihlr, pcrci dciiidc V I  
dividendo (la tiirra) es rriayoi- que rl di\.i,oi- (h;ihir;intes). 1;i 

si>lución del iibunto se r iduce a \ i i  niás siriiplr vxprcsión. c\  
drcir :  a la bucna voluntad y iicatamirnto, (por paric dv los 
h o m b r e  dr l  I ' od~r ,  a satiafa<:er las necesidii<lcs dc uri piirhlo. 
para sal\.arlo de la ignorancia y la miseria. 

Si alguicn calilicara r s l a  medida d e  aiiitrqiiisrn o airrii.r- 
toria contra i l  llamado derccho dr prupic<lad, iiii r ~ s ~ . i r i n  cii 

lo justo. Quienes asíjuzgürari, rs quc riiiran la <ui.hri¿>n poi 
cl l adoc~o í s tn  dc! iritrris pcrsonalisinio, iiacicn<lii i ;l.;<> o r r i i r , ,  

clel intrr6s colrctivo: ol\.idaiido quc cl hc>rrilir<. *r ha < i , r i \ t i ~  

ruid<i ~ i i  sociedzid, no par;, ser expl<iiaiio inicii;rrrieiitc ~ > < > t  \ ) I  

~vrrirjante, ririo para gozar los I>crieficios que  t.mulwn iIr \LI- 

iiiiir 10s C S ~ U I I I ~ O S .  u~lificiir las ~ I C C I O ~ C S .  x>ciitliiitndc c1 t r r~ l> , c~  
jo cn provccho <Ir ro<los. trnirndo cii iuciita lii ,il>titii<l ) V I  
csfurrzo dc cada uno rn parriculiii-. ?iinipii<o st iriiliii-a <, i r : ,  

rricciida en rl odio ii los ricos ni a los honil~rcr qilc iiirriiaii la\ 
j c r a~<~u ia s  sociales: toda5 las i-rtl~rrriai qui. rxijc 1.i K r \ i , l i ~  
<iór>,  es t in  ix~sadas c r ~  t,l arncr s ~ > b I i n ~ c  Iuc 1'1 Hur~~;gr~i<I,sd 
Y rri la inis Justici;~ No s<>ri iiiiposil>lrs. t i < >  s i n i  ; i I>,i~r- 
d:is. ~ i n o  scriiillas ci~rrii ,  1;i ; i i< i ( , i i  di' ii.yiir;ii-, v tari il.ii;i\. 
corno las agua5 <Id n ~ : ~ n a ~ ~ i i a I  <Ir la montafi:! c p r  ha l i l t r ~ ~ ~ l o  
I.rs irnpiirrzas en Iii cstrccha jipi-<>siiliirl <Ic sus i < , < ; i r  

;fioriihrc\ di, la Kr\-olii< ión! I>adlc al pucl~li,, lii qur. i I< . I  

~ ~ u c b l u  cs No tcrri:ii\ a Lis iririi,iaciunrs justaa que  reclsrii,~ 
V I  progi-csu r ~ i  os rlerengiis cn incdir, rlrl camino.  MLléni<<i n i 5  

i-ccl:iiriari<lo su pucstu a la vanguardia de las núclonrs qur \<,  

pirrian <le ciiltns y civilizad;ir dvl xlubo; pi~ncdlo allí. niariii- 



mitiendo de la miseria y la ignorancia, a los millones de es- 
clavas que dejó la conquista y han conservado por una  fatal 
anomalía, la Independencia y la RefOrma. Nuestro pueblo 
tiene un pedazo dc cielo y una extensión de territorio que son 
suyas, que nadie le puede disputar, porque los ha conquista- 
do con su sangre, y que hoy puede dedicar al culto de la Fra- 
ternidad Humana trayendo selecta inmigración para formar 
Colonias Agrícolas Comunales; tiene también un Código Po- 
litico que es Urna Santa de sus Derechas Naturales y un Có- 
digo de la Reforma donde brilla radiante su libertad de con- 
ciencia. Pero al lado de estas joyas dc indisputable mérito, 
hay una mancha que las deslucr. "parando su brillo: esa 
mancha es el Feudalismo Agraria. La tierra está monopuliza- 
da por el cacique, herencia de los conquistadares, y ante esa 
mole inmensa de despotismo, se han estrellado y se estrellan 
los esfuerzos de una raza noble y valiente, que pugna por Ilr- 
Sar a las alturas.. . 

¡Hombres de la Revolución! borrad la mancha, para 
que nuestra Independencia y la Reforma brillen en su pristi- 
na pureza. Destruid ese despotismo económico, y de esa raza 
azteca, humillada y despreciada por casi cuatro siglos, brota- 
rán centuplicados, en todo el territorio mexicano, los Nigro- 
mantes, los Juárrz y los Altamirana. Es decir; los hombres 
que por su propia esfuerzo saben escalar las alturas ... 

Mas si los hombres de la Revolución, aliados otra vez 
con el enemigo común (Clericalismo, Plutocracia y Militaris- 
mo), sólo se ocupan de atrapar el Poder para eternizarse en 
él y disfrutar allí sus gajes ... tú, Pueblo, que eres la fuerza 
rfectiva de la Nación, el Alma y la Vida de la Sociedad Mexi- 
cana, impón tu voluntad como Soberano y Absoluta. No ne- 
cesitas para ello volver al campo de batalla y desangrarte de 
nuevo inútilmente. Agrúpate; forma colectividades impo- 
nentes, no sólo por el número, sino por lo consciente de sus 
actos; y la energía que desarrollen para llegar al fin propues- 
to. Ya libraste la batalla nida y terrible. con el arma al braza, 
y has logrado que se te tome en consideración, roma el factor 
esencial de nuestra sociedad: ahora hay que luchar en el 
campo de la idea, armada con la Verdad y la Razón, tenien- 
do por escudo la Ley, y lograrán el más brillante triunfo. 
Eres el mayor número y tienes asegurada la victoria, si la se- 
renidad y el juicio reposado dirigen sus acciones. 

¿Cómo lograr esta victoria, sin más derramamiento de 
sangre? 

Escucha, Pueblo, y obra sin dilación. 

Si quieres evitar las luchas salvajes del futuro; esas 
guerras odiosas que la Moral reprueba y la Civilización basa- 
da en la Justicia, deben condenar para siempre, sólo hay un 
medio práctico de conseguirlo: tomar desde luego posesión 
de esas inmensas extensiones de tierra, que hoy yacen sin 
cultivo, y establecer en ellas Colonias Agrícolas Comunales, 
bajo las siguientes 

BASES GENERALES 

Artículo 1. Considerando que la tierra es de todos y na- 
die debe acapararla para su exclusivo provecho, perjudican- 
do a los demás: En nombre del Derecho que la Naturaleza 
concede a todos las seres de la creación. v de acuerdo con las . . 
leyes de Colonización de la República Mexicana, tomamos 
posesión de la extensión de tierra que necesitamos para culti- 

varla y alimentarnos de sus productos, sin otra mira de cspe- 
culación que tenga por objeto causar daño a nuestros seme- 
jantes. 

Artículo 2. Es nuestra voluntad constituirnos en Colo- 
nias Agrícolas Comunales, diseminadas en toda la Repúbli- 
ca, dirigidas en su Régimen Interior por un  Consejo Admi- 
nistrativo de su mismo seno; viviendo canforme a las leycs 
de la Moral más pura, sin privilegios csprciales ni ambicio- 
nes bastardas que engendren odios y rencores entre nosutrtis, 
perturbando la buena armonía y el equilibrio social que dcbe 
reinar en toda agrupación perfectamente oryanizada. 

Artículo 3. Para el erecto declaramos: Entre nosotros 
sólo existe la propiedad colectiva dc la tierra y de los instru- 
mentos del trabajo; -TODO ES DE TODOS- porque los 
hombres deben vivir en un  ambiente constante de Armonía 
y Amor, sumando sus esfuerzos, uniendo las acciones, socia- 
lizando el trabaja, para que de este conjunto de fuerzas. quc 
anulan la propiedad individual, en la que tiene de egoísta, 
resulte el BIEN COMUN y la Felicidad de los coasociados. 

Artículo 4. Al constituirnos de este modo, no vialarnr~s 
la Ley Fundamental de la Nación, sino que la acatanios r n  
su Base y Objeto de las instituciones sociales, respetando los 
Derechos del Hambre y consolidándonos baja cl indestructi- 
ble fundamento de una  libertad rcon'ómica bien entendida. 

Artículo 5. Para formar parte de estas Colonias sólo sr 
requiere estar de acuerdo con sus Bases, firmar el cupón ad- 
junto y cooperar con TODOS LOS MEDIOS que estén a 
nuestro alcance, (ya pecuniarios, sociales, de labor científica 
a de esfuerzo lisico) para el pmnto establecimiento de ellas. 

Artículo 6. L a  instalación o toma de posesión de la 
tierra por los colonos. se hará inmediatamente que termine 
la p e r r a  y entre en funciones el Gobierno Provisional, ema- 
nado de la Revolución o del acuerdo del Pueblo y los que lo 
representen legalmente 

Artículo 7. Nadie podrá vivir sin trabajar en las Colo- 
nias, excepto las ancianos imposibilitados, los niños en su 
menor edad y los enfermos. Ningún cblono tendrá derecho 
para explotar a los demás ni a título de protección o ayuda 
caritativa. Los trabajos, industrias y comercios de las nuei,as 
Colonias, se harán por medio del sistema cooperativo a cam- 
bio mutuo de productos, evitando en todo tiempo, la explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Artículo 8. Para evitar discordias y divisiones entre los 
colonos, cada cual será libre para ejercer en lo íntimo de su 
hogar, aquellas prácticas religiosas que su conciencia le dic- 
te; pero ningún ministro de cualquier culto, ni Corporación 
religiosa de cualquiera denominación que sea, podrán rdifi- 
car en ningún tiempo, capillas o templos dedicados a cual- 
quier servicio o culto religioso públicos. 

Art ícdu 9.Se prohibe también dentro de las Colonias, 
el establecimiento de cantinas, juegos de azar y focos de pros- 
titución de cualquiera especie que sean, y tengan por objeto 
aprovecharse del trabajo ajeno. 

Artículo 10. Los colonos pueden tener su Casino Púhli- 
co o lugar de recreo, para pasar agradablemente el tiempo 
que les deje libre el trabajo, cn recreaciones honestas. Del 



rriisrno nioda, y para igual objeto, pueden edificar un Tc-  
atro. fundar su Ribliotera Pública y su Gimnasio, perc siii la 
niira dc cspertilar a los miembros d r  las Colonias. 

Artículo 11. Todo Iiis colonos, dc cualquiera nacir~nzili- 
dad que  l'ucl-cn y sc unan a nosotros. dcsdr q u r  pisan el suvlo 
nicxicar>o, rinden homenaje rrsprtuosri a las Lryrs d e  la KI- 
pública. y niiiy r,spi,i-iolnirnri a la Constiiuiión Política ilc 
1857 y Lrycs dc Kefiirrriir, que son la Supi-cma L.cy <!t. la Na-  

airi ~ ~ i g i r  otnis lprrrrogtrti\ar r i i  privile.irios <Ic ningiin;~ 
,11151.. 

Artículo 12. El colono qur por prirricra \ . rz ~ ~ u e h i a r i ~ r  
a l ~ ú n  ar tkulv  d r  cstas Rases Generalcs. sivi ;inionchlad<i {><ir 
cl Conscju Adrninistl-ati\.o. cn prrsriitia dr 10s drmás,jr lrs  < >  

cabezas d e  taiiiilia. para quc rto reincida. I'rro si rrinciilicri.. 
sri-á rnpulsa<lii dc las Colonias <<inio niicinI>i.<i prrnic i<>a<i r 
in<lign<> <1c vivir rn rlliis. 

Keipecto del esiahlrcirnicnto de Escucl;is cii las <:ola- 
riias. c<ipianior lo que ha  escrito s<,lirv la riialcria, cl Si- 1.;- 
<<.nciado Einilir> V izqu r r .  i r i  r t i  profundo c r t i ~ l i o  ritula<l<i: 

Para capacitar a l i i  riiexicanus cn VI renriclo <Ic la rrl<ii-~ 
nia econbniira dr que se trata. todas las t:scuclas d i  Inrti-iii 
< i6n I'rimari;~ quc rxistrri ). que s r  cstifiblriran vn lo <Ir a r l r ~  
liintc. srriri <otiwrtidas cii Ksrurl;rs (;i-iinjar, r a  drcir .  <r,n 
las <onstrui.ii>nca cntinsión d i  tierra quc  sean necrsarias 
piira la enseñanza práctica d e  la agricultura propia del lugar, 
dr la cría d e  ganado. de animales domésticos. artes útiles, 
niiliria, equitacibn, natación, gimnasia y ejercicios propios 
para desarrollar el carácter y las operaciones d e  comercio y 
ciinrahilidad que  surjan d e  los trabajas y administración de 
la Escuela Granja. Todo esto, además d e  la enseñanza ordi- 
naria. Ninguna Escuela Granja puede ocupar una extensión 
d e  tierra menor d e  diez hectáreas ni mayor d e  doscientas. 

En las Escuelas Granjas para cl sexo femenino se dará 
la iiiiama vnscñanza, con excepción d r  la milicia, que  scrá 
biihstituida por la ciiscñanzü d i  los trabajos del hogar y algu- 
niir ;ndusirias casrras adrruadas  o propias dc la mujer. Es 
indispcnsat>lr <lue los gobiernos se prrocuprn d i  d.ir purvr- 
nir ;< la niujrr  rriiricana. 

Queda  explicado a grandes rasgos. El Pcnsarnieiito d c  
la Reviilucióri ;ictual. en su origcn o causal, en rus lirirs y eri 
los incdios quc  d t x a  poner en ejecución para realizar au* alb 
(( ir  propi>sitos. 

I'acilitar la exploracii>ri dr riuestra ititncnsa rrlquc~i! I I I I -  

nera. abrir  a la navcciic ii>ri nueatrrjs rigir. vri I;i p;irti, <,u<. ' i i t r ~  

navrgahlrs, l>orii6n<lolos rii <<>ntiicto < i > n  nui.rri-o\ Gil-ii<;irii~ 

IC,: ill>rit cn tii<l;rr I>artr\ csi~iiiiiir \i.<iri;il<.s ~>,lra I a ~ < . \ i . i <  t i , -  

ni5 1'i.rror;irrilcl-ar. dcsarr<,llnr 1.i libri.t;i<l <IcI <<,rrir.l-i i i i  iritc- 
r iw.  <luitándr,lc las ini>urti<.r;il>li,\ trifil>lis y \rl;i<ii>ii<.r zi < ~ t > < .  

hoy rstá suivto p<,i  p r n r t ~ x ~ ~ ~ l c  lis<iiliz;iiii>ri > tr;il>+j;ii ~><r  
VI niitn<mrii <Ir iiii<.icl-a i.xp<,rtn< iiin 1i;isla Irirr;il- qiii. Cll;i n i n  

ti-aiya y niantcng;i cri niir*ir.i i i r i  iil;i<iiiii rri<>iicl;!ri.i. V I  \ r r ~  
dadcri, talóri oro: piiritiis ti-;i\<i.n<li~iit;~lc. cuy;, rc;,li,;i~ 
ci6n ayudará p<,dvri>*atiirricc ii <lrtniii,ar ci>l>l-i, 1.1 huclr> i i i c \ i ~  

<;<no ii><Iii el birn quc  .mvia 1.i l'r.riclc~iii;i Ri.n<,v.xl<,i-;i 

T a l e  m r i ,  rn ion< rc!<>. I;tr Has?, [prr>liiir\i;t\ [>;ir;, I;i t i i i i -  

~I~,c,<',,, 'Ic Ii,h 1,,t,,ras (:<,l<>!li:,s ,A~rí,,,I;,h (;<,,,l~,,,;,lcs r,, l , ,  
K l I l  i u I r  s .  I';~L ) I'i-ogrrsri. Si 
Cc1. c,srá dv iicucrdrt w n  <li<li;l* Hascs y d c ~ c a  linr!ii;ii-  par^<. 

<Ir la\ Col<>riia\. lirriic 1.1 cul>i>ri i i < l i i i r i ~ < n  y riidii<lrl<i ;il Fiind;i- 
<I<>i-  d c  cllaa. nianili.itan<l<i c n  qi i i  tiirniii <Ic\r;i ioripcrar par;> 
cl ,,,<.,,<,r i k i , , ,  ,lv tan qr,l,,<li<n:~ < > I ~ z I .  

Yo,.. . rsiando rr>nlorriic cori las Hasrs que  regirán en las 
<:oli>nias Agricolar Coinuiialrs d? la Kcpública Mvlcnicana. 
las acepto sin rrscrva al:un;i y firmo di. rni lil>rc y rsponiáncii 
\oluritad. par;, ciiniplirlar y hiiccrlas r isprtar  en todo y por 
t<>dir. ol'rccirndo mi couprraiii>n rn la f i~ rma  sigiii<mir: 

FECHA Y FIRMA 

El suscrito \.i\-c cn 

Su rdad  

Estado civil . . .  

Su ocupaci6n actual o profrs ión .  



Esbozo de informe y programa para la unificación de La República, propuesto poi 
Alfredo Robles Damínguez, ciudad de México, junio de 1914.1 

Militar, ingeniero y arquitecto. En el porfirioto dirigió la construcción de 
diversos edificios copitalinos (por ejemplo el de la Polestino en 5 de mayo y 
Bolívar). 

Desde 1908 empezó a participar en política. En 1909 fue miembro del 
partido democrático, incluso propone unas reformas ol programa de éste 
(véase anexo 1 del programa en etapa Porfirio Díaz, sección partidos políticos). 
Después fue uno de los directores del Centro Antirreeleccionista de México, 
junto con Emilio Vázquez Gómez, Francisco l. Madero y Patricio Leyva. A fines 
de 1910 tomó parte activa en el movimiento rebelde en los estados de 
Michoacón y Guerrero. Combatió después a Victoriano Huerta y se unió al 
movimiento constitucionalista en 1914. Nombrado en agosto de ese ano 
representante de Venustiano Carranza en lo ciudad de México y el 16 del 
mismo se hace corgo del gobierno del Distrito Federal, puesto que ocupo hasta 
el mes de noviembre. Como tal tomó parte en la firma de los tratados de 
Teoloyucan. E l  interés de este programa aumenta al cornporarlo con el 
ejercicio que Robles Domínguez hizo de este cargo. 

PREAMBULO 

En el mes de Mayo de 1913; poco después del cuartelazo de 
Febrero, se presentaron en mi casa dos reporteros; uno de 
"El Imparcial" y el otro de "La Nación" y solicitaron de mi 
una entrevista que solamente publicó esta última. Digo en 
una de sus partes: 

Yo creo que cuando se satisfagan las necesidades na- 
cionales, la paz será un hecho. Se podrá matar a todos los re- 
volucianarios incluso Zapata, Mvytorena y Carranza; pero 
aunque los hombres mueran las ideas permanecen. 

Posteriormente, varias personas q1.e leyeron dicha en- 
trevista me han pedido que precise cuáles son esas necesida- 
des del país a q u e  me refiero. También un distinguido miem- 
bro del Cuerpo Diplomática, con quien platicaba yo acerca 
de la terrible situación porque atravesamos, me compromr- 
tió a que le diera por escrito un esbozu de un Informe y Pro- 
grama aunque fiiese concretado a los lineamientos muy ge- 
nerales sobre las principales ideas emitidas durante nuestra 
conversación. 

Esto dió lugar a que con la colaboración de mi hermano 
Gahriel formulase este pequríjo trabajo que únicamente ser- 
vimos al público con el objeto de que sea criticado y ocasione 
que si. emitan algunas ideas prácticas que podrán aprovechar 
losfuturos gobernantes de México. La atinada aplicación de 
esas ideas beneficiará a la colectividad. 

El Ideal dc la Revolución que comenzó en 1910, pue- 
dr concretarse en  una palabra: "Rehrmas". Este Ideal ha 

triunfado puesto que en todas las conciencias y aun en el Ex- 
tranjero se admite sin reservas que es necesario hacer "al- 
go". 

Por mi parte, creo que debemos poner las bases nuevas 
para reacer "todo", aprovechando el desquiciamiento de lo 
existente producido por la gran conmoción que agita este 
país que plugo a la Naturaleza colocar en sitio geográfico tan 
privilegiado y tan peligroso, como el puente más corto entre 
Oriente y la Europa; y darle un carácter tan hospitalario cual 
si quisiese hacer de él un  centro internacional por excelencia. 

México, junio de 1914 

Alfredo Robles Dominguer 

ANTECEDENTES 

La extensión territorial de la República Mexicana es de dos 
millones de kilómetros cuadrados con una población aproxi- 
mada de quince millones de habitantes. Los Estados menos 
pobladas son los del Norte, los de población más densa son 
los situados en el Centro y los medianamente poblados son 
los del Sur. La población se compone de una  tercera parte, 
aproximadamente, de rara india de origenes diversos, que 
ha conservado la tendencia de sus antecesores aborígenes, de 
gran amor a la tierra; otra tercera parte es de mestizos, pro- 
ductos de cruzas con sajones y latinos, predominando con 
mucho los últimos; el resto son criollos de los mismoswige- 
nes, especialmente español. Además, una población de ex- 
tranjeros de diversas nacionalidades. 

Esto hace que las tendencias y costumbres de las pobla- 

8 R~~~~~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ,  ~ l f ~ ~ d ~ ,  ~~b~~~ de informe y p,ogrorno dores sean muy disímbolas y se acentúan notablemente sus 
poro lapocificocido de la rnexicono, México, Tipografía caracteres en las diversas localidades, a lo que en mucho con- 
"Lo Prensa Nacional", 1914, 8 pp. (Biblioteca México, Fondo Cor  tribuye la accidentada topografía del terreno, la falta de co- 
lor Barave. 8-V-3.) municaciones y el gran apega al terruño. * 



Nominalmente, la República ha rstadri regida desde el 
año de 1867 a la fecha por la Constitución promulgada el año 
d r  1857, la que sc ensayó aplicar durante la Presidencia de 
Don Francisco 1. Madero: y entoncrs vino a corroborarsr lo 
que  ya desde su promulgación habían predicha varios esta- 
distas, algunos de la mejor buena fe política, que era inadap- 
table al medio social, pues en cada elección de  Presidente de 
la Rrpúhlica, Gobernador de Estado. niputadns. c.,<-., se ob- 
srrva que el puclilo se abstiene de qjercitar rl derecho al voto 
tanto por no perrnitirsele ejercitarlo, cuanto por carecer de 
ilustración suficiente para dar a esta función política la d c b i ~  
da importancia por faltarle el conocimiento delas  personas: 
esta da luqar a que el qobierno falsre el sufraeio aeneralmen- - 
t i  en favor de los rnismos individuos que ya ocupan el poder. 
Asi se explican las continuas reelecciones de los funcionarios. 
Las farsas clrctoralcs sumadas al malestar rionómico de las 
clases media y baja se han resuelto en la revolución que, drs- 
de 1910 hasta la fecha, asuela el país. 

La falta de comunicaciones y de ilustración del pueblo 
traen como consecuencia que en muchos lugares del país las 
clases bajas no sólo ignoran el sistema de gobierno de la  re^ 
pública, sino que hasta desconocen la existencia de los altos 
mandatarios de la Federación. Para ellas las autoridades úni- 
cas son el Presidente Municipal de su pueblo y el "Jefe Pali- 
tico" que manda de "leva" a los hombres, al ejército, y en 
general extorciona a los habitantes, ya por satisfacer vengan- 
zas, ya, lo que cs más frecuente, por a(an de lucro. 

Cerca del ochenta por ciento (80%) d r  la poblaci6n di. 
la República es analfabeta. 

La propiedad rural cstá amortizada en forma de graw 
dcs latifundios, i r i  su mayor parte inexplotados, en inanos dc 
algunos cuantos individuos. 

De los setenta millones de hecrareas cultivables que. 
aproximadamente, existen en la República, apenas si mal se 
cultiva un  diez por ciento (10%). 

El salario del trabajador del campo varia entre dieciocho 
y cincurnta centavos. Sólo por excepción, en cierta época del 
año i n  algunos ingenios azucareros y lugares malsanos, el 
jornal se i l iva hasta un  peso tincurnta centavos plata. 1.a 
jornada d t  trabajo es, en casi todo el pais, de diez a doce ho- 
ras. 

El valor de los efectos de primera necesidad con relación 
a los jornales, es elevado. 

La escasez de capitales y su gran demanda para impor- 
tantes negocios que abundan en México, hace que el interés 
del dinero sia muy alto y el descuento muy diEicil de obtener- 

La Justicia es dilatada en sus procedimientos y debe de- 
cirsc que ha llegado a ser privilegio dé los poderosos. 

Existe gran inmoralidad administrativa porque no se 
exigeri responsabilidades efectivas a los funcionariqs. 

El suelo de la República es extraordinariamente rico, 
pero no está explotado. 

La apatía que se nota en los hombres que sirven emple- 
os, obreros, etc., depende no tanto de la falta de aspiraciones 

sino de la convicción quc tienen de no poder realizarlos por 
falta de estimulo, de lo mal remunerado del trabajo y lo largo 
d<: la jornada quc absorve todo su riempo impidiéndoles me- 
jorar su "educación" 

La "Instrucción" que se imparte en los centros de ense- 
ñanza adolece de  superficialidad en la teoría y carece dc par- 
tr práctica: en cuanto a la "Educación" es por completo de- 
ficiente para el desarrollo del criterio y del carácter 

La población es, en general, de carácter dócil y de inteli- 
gencia clara. 

Tudas las "revoluciones" que ha habido en la Repúbli- 
ca oor asuntos políticos o reliciosos, han podido realizarse 
mediantc promesas d r  mejoramiento cconórnico y pulitico 
hechas al pueblo, que nunca se han cumplido. La Revolu- 
ción que comenzó en 1910 y continúa hasta la fecha, es una 
revolución social. 

PROGRAMA 

1. Establecimiento de un  gobierno que emane de la Ley 
y quc se inspire en ella al frente del cual se encuentren perso- 
nas que inspiren confianza al pueblo de que harán las refor- 
mas necesarias para mejorar su rondición politico-económi- 
ca. 

11. Este pb ic rno  deberá iniciar las reformas tan rápida 
y eficazmente como sea posible, procurando que estas refor- 
mas tengan todo el prestigio y fuerza de leyes cunstituciona- 
les. 

111. Este gubierno expedirá las leyes necesarias para la 
rcsulución del problcrna político y del problema ecunómiro 
ron la mira de obtener una  verdadera paz orgánica en la 
República. 

IV. El problema politico drberá resolverse por niedio de 
lcyes que tiendan a suplir la incapacidad del individuo para 
el eiercicio de los derechos p olí tic os. esencialminte el \.oto. 

sirá aumentado proporcionalmente a la extensión y a la po- 
blación territorial, para llegar a una verdadera confederación 
de municipios autónomos. La elección de los funcionarios del 
municipio, será directa y en primer grado. También la de los 
Jueces de Paz. Los miembros de los Ayuntamientos de los 
municipios que integren un  Distrito elegirán una "Asamblea 
del Distrito" compuesta de un delegado por cada municipio, 
y los Jueces de primera instancia del Distrito; la Asamblea 
del Distrito elegirá. dentro o fuera de su seno, un dplegado 

ración así como también los Mag-istrados del Tribunal Supe- 
rior del Estado. Los senadores serán electos por las 
asambleas o legislaturas de los Estados así como también los 
Jefes del Ejecutivo o Gobernadores en cada uno de ellos. El 
Presidente de la República y los altos funcionarios de la Jus- 
ticia de la Federación, Magistrados de la Suprema Corte. 
Magistrados de Circuito y Jueces de Distrito, serán nombra- 
dos par las dos Cámaras unidas. Se aplicará el principia de 
no reelección. 



V. La resolución del problema económico comprenderá 
dos partes: la de la cuestión agraria y la de la cuestión banca- 
ria o de crédito. 

Para la xsolución del problema agrario se tendrán en 
cuenta los problemas agrarios parciales en cada localidad. 
porque así como en unas regiones canvrndrá favorecer el 
fraccionamiento de la gran propiedad y aun repartir tierras 
ya sea gratuitamente o en calidad de venta a largos plazos, 
en otras localidades convendrá sostener la gran propiedad, y 
en otras más, favorecer al aparcería ~ r a l  o el arrendamien- 
to. Para la adquisición de las tierras que hayan de di\,idirse, 
se formará el "Crédito Agrícola Nacional" quc emitirá bo- 
nos hipotecarios con garantía de las mismas tierras. Las intc- 
reses serán garantizadas por el gobierno general. 

La cuestión bancaria se resolverá por el establecimiento 
de un solo banco de emisión buscando avenir los intereses de 
los actualmente autorizados y cuyas concesiones estén vigen- 
t e s *  

Se favorecerá la creación de "Cajas refaccionarias" en 
beneficio de la Agricultura, la Industria y el Comercia. 

\'l. El I\iCriiii, i 'triii~ncnrc *e rrdiii ird ;a l  ininiiiiuiii in- 
disvinsahlc ,>ara 1.1 .rsuri<l.td d r  Ir Kcpúblii:! S< foriii:xr,i cl 
"Estado Mayor General"; la Secretaría de Guerra y Marina 
tendrá funciones meramente administrativas. La seguridad 
interior quedará a cargo de los "Guardias Rurales" organi- 
zados en los municipios. Los vecinos válidos de cada munici- 
palidad servirán en la Guardia Nacional. 

VII. Se dictarán leyes tendentes a abreviar los procedi- 
mientos judiciales en el ramo civil y dar verdaderas garantías 
al acusado en el ramo penal. 

VIII. Los municipios estarán obligados a sostener, por 
lo menos, una escuela para niños y otra para niñas en las que 

se impartirán la insrrucción primaria y secundaria obligato- 
rias. Cada Estado de la Federación estará obligado a sostener 
un  Instituto de Instrucción Preparatoria, una  Escuela de 
Agricultura y otra de Artes, Oficios y Pequeñas Indtistrias, 
especialmente para mujeres. 

La instrucción profesional será remunerada. 

Habrá libertad de enseñanza 

IX. Se buscarán bascs Icgalcs para que el gobierno inte- 
rino permanezca en el poder el tirmpo necesario para iniciar 
las reformas. 

X. En la pacificación se utilizarán la prensa y elementos 
populares. 

XI. Además de los impuestos actuales, que pueden ser 
reducidos en lo que se relíerr a artículus de primera ncccsi- 
dad, el Gobierno tendrá importantes recursos en el petróleo, 
alcohol, tabaco y otros productos, con los que podrá hacer 
frente, con holgura, tanto a los gastos interiores como a los 
compromisos exteriores ya contraídos y a los que forzosa- 
mente tendrá que contraer para realizar el programa que 
aquí se esboza. 

RESUMIENDO 

El Gobierno provisional establecerá las bases para la 
creación de intereses al mayor número; para una recta admi- 
nistración de Justicia y para el desarrollo dc la "Instrucción" 
y de la "Educación" públicas. 

Parece pertinente indicar, como medio de prevenir des- 
confianzas internacionales. que el territorio mexicano fuese 
neutralizándose por acuerdo de todas las naciones, atenta su 
situación geográfica y notable riqueza en productos natura- 
les. 

Alfredo Robles Domínpez 

Veore documento anexo con otros ideor de Robles Domingusz 
sobre la cuertidn financiera en 1914. 



Carta  del Ingeniero Felícitas Villareal, 
Subsecretario dc  Hacienda, de  Alfredo Robles 

Domínguez. lo.  de  septiembre d e  1914' 

Miiy rstiniado y tini> amigo: 

M c  pcriiiiti diriair a Ud. una coriiunicación. encareciéndole 
Ikr necrsidad <Ir quv el Gobicrno Grncrd dcrmre la prohibiciítn 
<Ic ixponar nníciilos dc primera neresidnd. como han vini<lo 
h. ,iricndolo ., de algún ricmpo a esta parte algunos comercian- 
ti.* al ~ > < > r  t r ~ a y u ~  por r r w r  ~ U C  drl>cmo\ prwcnir cn Ir, pori- 
blc, q u e  en  la Rcpúhlica, se acriitúc mis  y niás cl precio dc 
sus ürticulus y pro\oque cl disgiisto en las clases media y ba- 
la. que traería coniu consccuenciii el harribrc qur ya coriiicn~ 
za a hacrrsc scntir; y curriri cunsecucnria dc todo rsto. cI 
(;ohicrn<i tropezaría cnr, rniiy serias y ti-arrcnd~ntalrs d i f i~  
cultiidcs quc son dc evitarse sicnipw. pero muy cspcciidnirntr 
en estos niomentos en quc se trata <Ir consolidar el Gobierno 
emanado dc la Kcviilución. 1.a necesidad púhlic;~, quc r s  la Icy 
suprema a la qiie dcbenios nonnai- nuestros actos sirmprt:. rn 
las acriialrs rirrunsranrias s r  harr scntir en fbrnia vrrda<ici-a- 
mrnt,: rnergica y d<:brmos atendrrla. si como e s  cierto d t x a -  
rrms salvar a nucstra patria. 

'l'ambii.n mc perniiri, inscrtarlc crx cita carta, las upinii>- 
nrs qur h i  cxpucstu a Cd .  respecto a I;i <uestión Iíriaiiciri-ii, 
y esto lo hago con el i~blr to  de rogarle rriuy rnrarecidanicntc 
s r  sirva estudiarlas y despues decirme si incurro r n  crroi, 
pues mi solo dcscu es ayudar en iotlo lu qu i  nie sea pusihlr. 
tanti, a la consolidación drl Gubicrnu acrual, como al biin d v  
nii país. kkto rnc gran,jrará SU deferencia para corirnigo, y rrir 
cxcilrará quc lo distraiga dr sus aten<icinrr. 

Manifeste al Primer Jefe y posteriormentr a Ud. la ron- 
vrniencia d r  que fueran dc circulaciún forzosa los billetes 
emitidos, considerando quc si la Naciún ha de pagarlos d r  
cualquirra niaiiera. parécemr meJur qur ese pago lo haga rI 

'ROBLES Dorninguez. Alfredo. Esbozo de Informe y Programo para 
lo pocificac!ón de lo república mexlcona. México. tipogrofio "La 
Prensa Nacionol", 1914. pp. 1-2. (Biblioteca México, Fondo Corlor 
Barave B ~ V ~ ? ) .  

públirr, d r  u n a  manrr;i indil-cctli-sin senrirlo-y no que ca- 
dd U ~ I U  pieida iliir~iriiiir.ritr rl valiir <Ir loa I>illctrr que pusen, 
pues cada indivi<luu que sv sicnta perjudicado, aunque sólo 
sia en un  peso, seria segurariientr un  enemigo del Grnbicrno 
q ~ i v  soltaria la l ~ n p a .  

<:<in\.cn<iriii <I<-rpués qur  por can,<.. dentro de drtcrmi- 
nado pla~i, ,  pur un papel único, se rccugieran las diversas 
cliises dc papeles en circulación; de esta niancra cl Chbicrnu 
s r  convertirá en  el único arrerlor de los bancos y podrá obrar 
como Ir convenga hasta Ilfgar a la liquidnci6ri dc lus bancos 
actiialcs, bin lastiniar sus  dcncchos legítimos, pero oblig8ndo- 
los a sujetarse a las Irves prrrxistrnres y a cubrir los quc la 
hayan infringi<lo, ron sus rcrcr\.as. sus propios bicnrs y con 
I i > >  bicncs de los miembrus dc siis juiiras <lirc,rtivas. las res- 
ponsahilidadcs qur les rcsultarcri. 

Es aer<lsdrramrnte alarmante la c;ireiicia (Ir nioneda 
iriit;ilir;i: fiara rrrriediar i s c r  riial pariccrrir prii<lrni<. I;i ir"- 
6. .,<ion dc ~iictalcs hccha > nurmalizada por cl G<ibicrno 
(;v!i<:r;iI. si.~<úii las necesidades del mercado; prohibir d r  
iriifincrii absoluta lii salida drl pais d i  los riictalcs preciosos y 
dc la <las< cit. r:iraiicías a los pn~pictarius de rlliis. u triibaián- . . 
dolar por cui.nt;i <Ir:l Gihicnio si aquéllos ponen dificultades 
para hacerli,. F.1 (;i>bierno entrrrará billetes en cambio del 
rrii.tiil qur  rrriha para a<uñariiin <:xiraiga dc las minar, y 
cstr mct;il rn biirrar u itcuñiidu. srr\.ir;i pan, formar u n  fondo 
qtjc ~aran t i za r i  rl papel eriiitidii. Esto coadyuvará de mane- 
ra rfictentc a la lormaciiin dcl Hancu del Estado. 

Estas son las idcas genrralcs. si Ud. rrcc que mvreccn 
r<.r toriiadar en ronsideraciiiir. Ir digo, ya he hablado sobrr 
rl partt~ular;  drspui .~ ,  estoy <lispurst<i a acudir a su llarnado 
para hablar con Ud. más cntensamcnte sobrr ellas; y entre 
tanto y sirmprr. sírvase aceptar los afectuosos saludos de su 
arriigo afectísimo y atento seguro sen,idor. 
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